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Camino de esperanza







Un año que se cierra. Un tiempo que ha
trastocado los ritmos, las expectativas, los
estilos… Todo lo que parecía inamovible hoy
está en el aire, pero he ahí donde reside
nuestra condición humana, porque somos
hombres y mujeres de barro, frágiles y
necesitados. Por razones que se nos escapan,
hubo quienes se empeñaron en hacernos creer
que la inmortalidad estaba a tiro, que la razón
arrinconaría progresivamente el misterio hasta
desentrañarlo y dominarlo. 

La realidad nos devuelve al lugar del que
nunca debimos salir: el de la pequeñez, el de
sabernos elegidos por amor, el de sentirnos
agradecidos por cada instante vivido, el de
entender que no somos dueños sino
servidores. Un año que se cierra… pero un
año cargado de enseñanzas que nos harán
más fuertes. Y agradecidos. Y conscientes de
que solo mirando hacia arriba descubriremos
el sentido de nuestra existencia.



EVANGELIOS
PÁGINA 2

Domingo, 2 de enero, Juan 1, 1-18

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios.
Él estaba en el principio junto a Dios.
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.
La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para
dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo.
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no la conoció.
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.
Pero a cuantos la recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su
nombre.
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han
nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria
como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de
mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo».
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por
medio de Jesucristo.
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha
dado a conocer.

Domingo, 9 de enero, Lucas 3,15-16.21-22

En aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su interior sobre Juan
si no sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a a todos:
“Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien no merezco desatarle
la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego”.
Y sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado, también Jesús fue bautizado; y, mientras
oraba, se abrieron los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él con apariencia corporal semejante
a una paloma, y vino una voz del cielo:
“Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me complazco”.



MISA DE NAVIDAD

PÁGINA 3

 Monseñor Valera presidió en la catedral la celebración de la Navidad junto a los canónigos
y a un nutrido grupo de fieles que asistió a la solemnidad acompañada en los cantos por el
Coro Sacro Jerónimo Aguado.

En la homilía el obispo dijo que “el niño que contemplamos anoche envuelto en pañales y
acostado en un pesebre, hoy se nos presenta como verdadera palabra de Dios, el hijo que
vive en Dios desde la eternidad, como confesamos en nuestra profesión de fe: Dios de Dios,
Luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero. En Belén nace de María un niño que es la
palabra misma de Dios humanizado, es el hijo de Dios que se ha hecho el hijo del hombre”.

Quiso resaltar Fernando Valera que en el relato de la Natividad los evangelios hablan de un
entorno pobre, sobrio, inapropiado para acoger a una mujer que va a dar a luz, pero “la
humildad ha sido la puerta de entrada al misterio de luz y la humildad”. Apeló también a
palabras del papa Francisco cuando en su reciente discurso ante la curia afirmó que sin
humillación no hay humildad. Reconoció el prelado en esas palabras del papa su fuerza
evangelizadora al identificarlas como una invitación personal a leer la historia de cada uno
“como historia de salvación”, como una oportunidad para abrirse “al camino de humildad
que tantas veces le pido al Señor ante el Cristo del Seminario. Y ahí descubro que Jesús me
alcanza en su pequeñez, en su fragilidad, ahí encontramos q el fin del hombre es acoger a
Dios en la propia vida”.

Finalmente, Monseñor Valera quiso citar unas palabras del papa con especial resonancia
para el año jubilar que está viviendo la diócesis. Y es que según el papa “el humilde vive y
conjuga especialmente dos verbos: recordar y generar. Recordar las raíces y generar fruto
de las raíces a las ramas” para, de este modo, "vivir la libre apertura de la fecundidad".  

Terminó invitando a los presentes a ser testigos de la luz en el seguimiento del Señor y
deseando una feliz Navidad para todos.

"Sed testigos de la luz del
Señor"



LA CHISPA

PÁGINA 4

Antonio Rojas

QUE TE ESPERA
Me contó un conocido que, un día, iba dando una vuelta con un amigo y tuvo el

arranque de manifestarle con toda sencillez que él, todos los días, hacía una visita al
Santísimo en alguna iglesia, y puesto que se encontraban delante de una abierta, pues

que aprovechaba y entraba un momento.
               —Tú haz lo que te apetezca, dijo el amigo, pero yo no entro.

               A la salida, el incrédulo, dando una profunda calada a su cigarrillo, dijo con
sorna:

               —Y qué, ¿te ha dicho algo?
               —Pues sí; me ha dicho que te espera.




No volvieron a hablar del tema, pero el rejón,
como se dice en ambientes taurinos, había
quedado dentro, bien clavado. Aquel hombre
ya no pudo ese día, ni en los sucesivos, quitarse
de la cabeza lo de «me ha dicho que te
espera». Y acabó por concertar una cita con
un sacerdote para tratar sobre la marcha de su
vida hasta ese momento. 

               Asegura Benedicto XVI que «la forma
de actuar de Dios es muy diferente de la
nuestra, él nos da consuelo, fortaleza y
esperanza, porque Dios no retira su “sí”. Ante
los contrastes en las relaciones humanas, a
menudo también en las familiares, nos sentimos
llevados a no perseverar en el amor gratuito,
que cuesta esfuerzo y sacrificio. En cambio,
Dios no se cansa de nosotros, nunca se cansa
de ser paciente con nosotros y, con su inmensa
misericordia, nos precede siempre, es el
primero que sale a nuestro encuentro, su sí es
absolutamente fiable».

                Y eso a pesar de nuestras desplantes
e indiferencias, como nos dice Lope de Vega al
final de su soneto: ¿Qué tengo yo que mi
amistad procuras?






¡Cuántas veces el ángel me decía:
Alma, asómate agora a la ventana,

verás con cuánto amor llamar porfía!
¡Y cuántas, hermosura soberana:

Mañana le abriremos —respondía—,
para lo mismo responder mañana!












PÁGINA 8

CONOCER PARA CREER Fuencisla García Casar

Querido Lector: En el pensamiento judío
nada sucede por azar, todo tiene una
explicación; no hay casualidades sino
causalidades. Los grandes maestros de
todos los tiempos, los Rabinos, han
buscado el porqué de las cosas. Pero no
a la manera de los filósofos griegos sino
con una búsqueda y su explicación
desde lo divino, desde Dios. Todos los
comentarios a la Torah y a los demás
libros de la Miqrá (1), y toda la literatura
midrásica (2), aggádica, dan buena
prueba de ello. 

No es de extrañar que surgiera en
círculos rabínicos la pregunta: ¿Por qué
el primer libro de la Miqrá, el Génesis,
comienza por la letra “bet”? De hecho,
Génesis, se dice en hebreo Bere´shit, y
este vocablo que ya te he comentado,
comienza por “bet”, el segundo grafema
del alfabeto o alefato hebreo. Es una
bilabial oclusiva sonora, que se
pronuncia como nuestra “b”.

Así pues, se preguntaron aquellos
comentaristas por qué este grafema y no
otro de entre los 22 restantes, fue
escogido para empezar no sólo el
Génesis sino todo el Antiguo
Testamento.

Antes de continuar, tienes que saber que
tres son las columnas, los pilares sobre
los que se asienta la fe judía: la Torá, la
Halajá y la ´Aggadá.

La Torá es el Pentateuco, los cinco
primeros libros de la Biblia donde se
contiene la legislación mosaica. Por
antonomasia, la Torá es la ley judía. 

Bien es verdad que también es
“instrucción” o “doctrina”, y que traducir
el término simplemente por “ley” como
hicieron las versiones latina (lex) y griega
(nomos), entraña un reduccionismo que
merma la riqueza que encierra, pues
desde que el judaísmo primitivo la
identificó con la Sabiduría preexistente
(Prov 8,22ss; Eclo 24, 1ss.23ss), se
consideró la Torá como una realidad
formada por Dios antes de la creación
del mundo, revelada por el Creador en
su totalidad a Moisés. 

Por eso su origen es celeste, eterna e
inmutable. La Halajá es la parte de la
literatura rabínica que se ocupa de
determinar y explicar los principios y
normas legales y de conducta religiosa
que deben regir todos los actos de la
vida judía.

Por último, la Aggadá es la parte de la
literatura rabínica que no trata
directamente de la interpretación
normativa de la ley judía; es el mundo de
las parábolas, de los elementos
folclóricos, legendarios, anecdóticos,
donde la imaginación judía cargada de
siglos, libre de la ley, se desborda para
intentar explicar el porqué de lo divino y
de lo humano.

 (1) Así se denomina la Biblia hebrea. El texto sagrado, lo que está escrito.
(2) Se da este nombre a la copiosa literatura exegética del judaísmo rabínico que se ocupa de la interpretación de la Biblia, del texto
bíblico versículo a versículo, bien desde una interpretación jurídica (halájica), bien desde una interpretación folclórica (aggádica).



PÁGINA 9

Fuencisla García Casar

Aquí encaja la pregunta sobre la letra
“bet” y el privilegio de abrir la Biblia a
manera de pórtico. Ésta es la aggadá (el
relato, el cuento) sobre ella (3): 

“Sucedió que cuando Adonay, decidió
hacer el Mundo, las 22 letras del alefato,
grabadas a fuego sobre la Corona que
ceñía sus sienes, descendieron y se
congregaron alrededor del Trono de su
Gloria, esperanzadas y emocionadas.
Una afortunada letra sería la elegida por
Ha-Shem para formar parte de la
primera palabra de la sagrada Torá, el
tesoro más preciado del mundo. Todas
trataban de llamar su atención.

-“Por favor, Ha-Shem, comienza la Torá
conmigo”, gritaban todas al unísono. La
letra tau (equivale a nuestra “t”) , la
última del alfabeto hebreo, se abrió
camino y colocándose ante Adonay
esclamó: -¡Yo soy la más grande de
todas las letras!, soy la primera letra de
la bien amada Torá. Cada una de
nosotras tenemos un valor numérico.

El mío es 400, el número más elevado de
todos. ¡Por favor, haz por mi tu Mundo! –
Me temo que no, respondió Ha-Shem4,
pues aunque dentro de muchos años
ordene al Ángel de la Muerte que vuele
hasta Jerusalén y señale en la frente con
tu signo a los judíos justos, también
marcará contigo la frente de los judíos
malvados (5), puesto que tú formas parte 

de la palabra mávet ‘muerte’; por eso no
puedo hacer por ti mi Mundo. 

La tau consternada se retiró de la
presencia de Ha- Shem. Avanzó la letra
Shin (6) e hizo la misma petición. – De
ninguna manera, res, pondió Ha-Shem,
porque aunque tu valor es 300 y formas
parte de mi nombre Shaday, tú estás al
comienzo de palabras tan detestables
como shav ‘falsedad’ y shéqer ‘mentira’, y
mi Mundo se hará sobre la Verdad. 

La letra Shin se alejó desconsolada.
Avanzó la letra Resh (nuestra “r” fuerte) y
habló diciendo: ¡Ha-Shem!, Tú eres
conocido como Dios Misericordioso. 

Yo soy la primera letra de la palabra
rajum ‘misericordioso’, y de la palabra
refuá ‘curación’. ¡Haz por mi tu Mundo! –
No puedo hacer por ti mi Mundo, porque
dentro de muchos años cuando Moshé
conduzca a los judíos por el desierto,
algunos de ellos no lo querrán como jefe
y se revelarán. 

Tú eres la primera letra de la palabra
rosh ‘jefe’ que ellos utilizarán para elegir
otro.

 (3) Existen muchas versiones. Ésta es la más completa en R. Weissman, El pequeño Midrash dice, Editorial Bnei Sholem, Buenos Aires,
1988, y Kol ´Aggadot Yisra´el I, Yerusaláyim, 1977.
(4) O El Nombre, sinónimo de Adonay.
(5) Alude a la destrucción del Primer Templo por Nabucodonosor.
(6) Su pronunciación es la antigua prepalatal africada de “dixo” ‘dijo’. Manda guardar silencio, ‘Chiss’, y sabrás pronunciarla. En fonética
internacional se transcribe como ‘sh’.



Seguro que alguna que otra vez te has encontrado con un apellido compuesto (al estilo de
Ortega y Gasset o Ramón y Cajal) y cuando tú lo has interpretado como dos, el propietario
te ha dicho: no, no, es un único apellido. La historia de nuestros apellidos unitarios nos
hace creer que ese también lo es. Valga esto para apuntar el sentido de una expresión de
Santa Teresa en su obra Camino de Perfección (26, 6) en la que enseña a sus hijas del
Carmelo a dirigirse a Cristo: Juntos andemos, Señor.

La historia de nuestra humanidad nos ha hecho sentir que Dios y hombre son nombres
distantes, realidades apenas reconciliables: yo hago mi vida, Él hace la suya y de vez en
cuando cruzamos los caminos. Sin embargo, la humanidad fue pronunciada en su misma
creación para ser unida a Cristo como parte de sí mismo, sin hacerle perder su propio ser.
Creados en Cristo, dice san Pablo. Pero las vueltas de la historia y su pecado nos han
llevado a pensar que estamos hechos para una libertad autosuficiente que termina por ser
una libertad solitaria, que se ahoga abrazándose a sí misma.

Los Santos han percibido la verdad de las cosas: Estamos hechos para ser parte del
nombre de Dios y hasta que no lo seamos no sabremos de verdad quién somos, cuál es
nuestra identidad. La mística esponsal de Santa Teresa, como la de otros, con la que invita
a sus hijas en este texto es la respuesta al encuentro con la verdad de sí misma. Somos de
Cristo y así somos nosotros mismos. Si vamos con él nos alcanzamos a nosotros mismos, si
lo dejamos nos perdemos sin encontrar jamás nuestra verdadera identidad.

En este itinerario Santa Teresa no deja de sorprenderse de que un Nombre de tal dignidad
aprecie unirse a uno de tal pequeñez como el nuestro, sin embargo así nos muestra su
amor desmedido, sobreabundante. Por tanto, si en algo consiste nuestra vida es, tal y como
continúa el texto, en hacernos uno solo con él: Por donde fuereis, tengo de ir. Por donde
pasareis, tengo de pasar. Así, finalmente, los dos nombres se unirán, Cristo y nosotros, y
seremos los que estamos llamados a ser: cristianos, Hijos en el Hijo por los siglos.

PÁGINA 9

Francisco García 

Juntos andemos, Señor
“¡Oh Señor del mundo, verdadero Esposo mío! -le podéis vos decir, si se os ha enternecido el corazón de

verle tal, que no sólo queráis mirarle, sino que os holguéis de hablar con Él, no oraciones compuestas, sino
de la pena de vuestro corazón, que las tiene El en muy mucho-, ¿tan necesitado estáis, Señor mío y Bien

mío, que queréis admitir una pobre compañía como la mía, y veo en vuestro semblante que os habéis
consolado conmigo? Pues ¿cómo, Señor, es posible que os dejan solo los ángeles, y que aún no os consuela

vuestro Padre? Si es así, Señor, que todo lo queréis pasar por mí, ¿qué es esto que yo paso por Vos? ¿De
qué me quejo? Que ya he vergüenza, de que os he visto tal, que quiero pasar, Señor, todos los trabajos que
me vinieren y tenerlos por gran bien por imitaros en algo. Juntos andemos, Señor. Por donde fuereis, tengo

de ir. Por donde pasareis, tengo de pasar»
(Santa Teresa, Camino 26,6).

INSCRITO EN LA REALIDAD
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